
Porque estamos en la Guerra y con 

la guerra decimos: Que nadie venga a 

encubrir sus nostalgias con estas victo­

rias. Que ninguna clase se crea vence­

dora. Que nadie piense que el sacrificio 

Y porque estamos en la Guerra de­

cimos al obrero: Que ninguna clase se 

sienta vencida; nuestra sangre tiene la 

rígida exigencia de servir para que nun­

ca más vuelvas tú a ser tratado como 

una bestia o una máquina. Por una Es­

paña injusta no moveríamos ni un pie. 

de hoy excluye el de mañana. El Imperio 

es difícil y nosotros exigimos el Imperio. 

A~ O 1 

Número 1 

Segovia 13 

de Octubre de 1936 

Precio del e!emplar 

15 centlmoa 

F E D E V 1 DA 

Despegamos hoy de .. El Adelantado de Se­

govia» este periódico, qut iniciahncntc se pu­

blicó enclavado en é l. Es la hoja de uLa Fa­

langen en t-sta J . O. N-S provincial; pero ad­

vt·rtimos, para que no se nos exija nada, 

qu•- esta hoja !;( ~scribt en la prisa ~uerrera 

del momento y que por ello la frecuencia .te 

su salida no es fija ni segura . Saldrá cuando 

st- pueda hact·r_ Unicamcnte, para su serie­

dad adm inistrativa, la configuramos como 

stmanario y a~¡::uramos, si no rigor en las 

ft-chas como se ha dicho, la seguridad de 

una fijeza t·n el ní•mero de salidas. 

SALUDO 

Salutlamas dcsdt· aquf a los uBoinas Ro­

jru; .. de la guerra civil, a nuestros compañl.'­

ros de armas. Po re¡ u e St'ntimos sus a fanes, 

ya qut: no sus nostalgias, y porq ue Jos enten­

dt·mo!; como nos t·ntienden. 

G U 1 O N 

l':t;Ct•sitamos dos rosas: una nación y una 

justicia sociaJ . 

!':o tcndremo, nación mic·utras cada uno 

de nosotros se considnt• portador de un ink"­

rés di,tinto: de un interés de grupo o de ban­

dería. 

No lt:ndrt:mos jlhticia ~ocial. mientras ca 

da una de las claso..-:;, en régimen de lucha. 

quiera imponer a las olras su dominadón. 

(De José Antonio Primo de Rivera.) 

RtVOLLJCION 
Hay dos maneras de revolución: una, r, que destruye, la tumultuaria y de 

catástrofe, la que pone fin a un orden y sit.npre nace de los factores de descom­
posición que dentro de ese orden anidaba ... 

Esta revolución-que corta la linea de 1 , Historia en apariencia, que en apa­
riencia muda los fundamentO$ de las cosa' -no es en realidad sino una prolon­
gación, un último extremo de una evolur ,, n en descenso. 

Porque la linea histórica de los pu,.hlos conoce estos trances: una etapa de 
umáacion y 110bre eUa una lmen ascendentot hasta Ll plenitud; la misma pleni­
tu~l Estado en su verdadero lel'-que ae mantiene pot' razones de mitióo o 
de voluntad, y por último, Ll linea depresiva, el descemo--cada ve2 más agu­
do, más rápido, más fiero-huta la extenuación. Y entoncea el hecho nvolu­
cionario: la revolución &ancesa en lo que fué terror y revuelta, no en lo edi­
ficativo: Napoleón; y la revolución española huta nuestro• días: la República. 
En cualquiera de ello• (más claramente en la nuestra) es la expresión de un 
mal preexistente lo que viene a contcnene en elellcia: o la Reforma en lo libe• 
ra1 o el liberalismo capitalista en la República; capitalismo que busca un sucesor, 
aun en linea de$Cendenu , que no es a su vtt sino una acusación de los propiO$ 
desórdenes que rompe: marxismo. 

En este último trance del ducenso no hay opción: o se sigue la marcha de 
la Historia-la evolución fatal-y 1e parece, o se interpone (he aqui el libre al­
bedrío de los pueblos) la voluntad enérgica y templada. De todo~ modos, hay 
que matar al Orden, que perece por aí. Pero en aquel segundo caso cabe tender 
el puente que dé continuid;¡d, linea de hisroria a lo que muere, no conservando 
sus fonnas y sustancias, sino itJiciando, IÍn perder su ti en-a, una nueva subida, 
uoa nueva etapa de la Historia, enlr:\ndo en aquel tramo que dijimos de la Era 
fundacional. ¿Y eso, que es comenz.u, plantar raíces, iniciar órdenes-tan li­
gados como ee quiera con el pasado, enclavados en la ererna sustancia del ser 
sobre el que ae opua-, cómo hemos de llamarlo sitJo revolución? ¿Qué es sino 
revolvu, mover, •ubstituir, desplazar y retirar escombros para asentar mu­
rallas? 

Hay quien prefiere que a eso lo llamemos (<Reforma>~-d.isfraz que una vez 
se ha usado ya-, que no signilica alteración de contenido. Pero be aquí que 
en el panorama descrito no ee una ((!onna" lo qUe estorba, sino la alteración de 
ista y su entraña. 

Otros, que <<Evolución». Hur le esto a natural, a teoria sobre las especies, a 
liberalismo romántico. Es d dejar hacer-o no entendemos las palabra-, es 
dejar que una cosa se fonne por si sola o se defonne. Si partimos de que 
algo está podrido, su evolución no puede &er otra qUe d aniquilamiento--y ya 
se vió cómo íbamos a él por aquellos cauc-. Si se interpone una vigilancia, 
si se dirige la evolución, &ca ya no es tal; la linea es revolucionaria pero, en 
todo caso, tímida, pobre, lenta, propia para el estancamiento y la rutina, porque 
de lo deshecho nada podt'á saür si no se le renueva en las raíces. 

¿Lo llamaríamos «Restauración .. ? Esto sení el retomo a una forma antigua, 
pasada. No ea problema de fonna- lo deCÍ3JIIos-este que nos ocupa. Pero 
aun así: ¿cómo un instante histórico podrá ser revivido en otro cuando para 
fonnarlo deciden tantos elementO$ menudos, tantos factores inaprehensibles, 
tantas condiciones de Epoca fugitivos e itTeemplaz.ables? 

Podremos restauiar el <<aentidon de aquéllo, poclremos imita!" el «ejemplon 

(Continúa en la 2 .• plana.) 

L R~dacclon 
u Admlnlstraclon 

San facundo, 1 

Suscripción: 

Al mes .. ~ 1.00 

Trimestre 3.oo 

Nos ha dicho el 
General Franco: 
«Sois la más fiel expresión 
de la hidalguía española, 
vosotros, que no tenéis ta­
ras poiíricas, que estáis 
completamente limpios de 
los pecados que llevaron 
a España a la situación 
caótica que sufrí a m os, 
seréis los verdaderos re­
generadores de la Patria, 
vosotros devolveréis a Es­
pañasugrandeza;poreso, 
con toda la fuerza de mis 
pulmones, grito con vos­
otros: ¡Arriba España!» 

Alientan estas palabras el ímpe­

tu de nuestra primera salida. 

Y en ella estampamos como ha­

menaje, saludo y reconocimiento, 

el nombre que hoy representa a la 
Patria y al Ejército. 

GENERAL FRANCISCO FRANCO 
BAHAMONDE: 

En tí, saludamos el amanecer del 
Imperio y en tí o la grave herman· 

dad militar, con la que siempre 

estaremos en unión, por lazos de 
sangre, por lazos de amar y por 
lazos de estilo. 

Viva el Ejército. Y en la vida y 

en la muerte, mi general. ¡ARRIBA 

ESPAÑA! 
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